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Invierno

Este año la carta a los Reyes la han 
escrito los propios monarcas y 
piden ética por encima de la familia

ANTONIO SOLER 

H ablando del Diccionario de 
la Lengua Española (DLE) 
hay que comenzar el año la-
mentando la pérdida de 
nuestro insigne paisano 

Gregorio Salvador, eminente lexicólogo 
e ilustre miembro de la RAE. De él apren-
dí mucho de nuestra lengua, en particu-
lar del mantenimiento de la cohesión lin-
güística en el mundo hispanohablante. 
Su ausencia se hará notar. 

Como colofón del trabajo anual de la 
RAE, su director, Santiago Muñoz Macha-
do, ha publicado un artículo de impac-
tante visibilidad mediática justificando 
la reciente actualización del DLE. Dic-
cionarios de lengua española hay mu-
chos, independientemente de que el más 
recomendable sea el de la RAE, enrique-
cido con la aportación de las academias 
de la lengua española repartidas por 
todo el mundo. 

Sinceramente, hay que aplaudir el es-
fuerzo que supone añadir miles de en-
tradas a todas las anteriores intentan-
do armonizar el conjunto, así como tam-
bién actualizar la nueva web con el ob-
servatorio de palabras que no vienen en 
el DLE. Considerando que el español es 
el tesoro más valioso que heredamos, 
todos los hispanohablantes debemos 
aprovechar ese esfuerzo consultando 
continuamente el diccionario, tanto 
cuando leemos con la debida atención 
como cuando queremos expresar nues-
tras ideas con claridad. También debe-
mos contribuir a actualizarlo, ya que el 
diccionario debe ser obra de todos y para 
todos. Pero, ¿podemos? Es muy comple-
jo integrar armoniosamente todas las 
posibles contribuciones valiosas. Hay 
foros para recoger la iniciativa popular 
voluntariosa, pero esta incipiente ayu-
da informática es el comienzo de un ca-
mino por el que estamos empezando a 
discurrir. Mientras llega el momento de 
integrar digitalmente todas las contri-
buciones personales y colectivas que 
merezcan la pena, se siguen utilizando 
los medios de comunicación ordinarios 
para difundir lo que se hace y las inicia-
tivas. Este artículo, como el del director 
de la RAE, va orientado a ese objetivo. 

En la actualización del DLE la mayoría 
de entradas nuevas están relacionadas 
con el coronavirus, que esta vez ha ido 
por delante de las TIC (tecnologías de la 
Información y la Comunicación). Espe-
remos que este año no.  

Las TIC no han sido olvidadas, ya que 
la aportación de préstamos y palabras 
nuevas sigue muy activa en este campo. 
Un ejemplo es la palabra avatar, que ya 
estaba, a la que se ha añadido una nue-
va acepción: Representación gráfica de 
la identidad virtual de un usuario en en-
tornos digitales. Está estrechamente re-

lacionada con el término perfil, ac. 4, 
que entra simultáneamente con avatar. 
Otras entradas nuevas eran más previ-
sibles, como trol, con una nueva acep-
ción, y las relacionadas con ella, como 
trolear. Pero han sido olvidadas otras no 
menos importantes, como bulo (fake 
new en inglés), mentira o trola. Para re-
mediarlo hubiera bastado otra nueva 
acepción, con una definición como: No-
ticia falsa propagada por Internet. 

Muchas palabras nuevas tienen que 
ver con la Covid, incluida ella misma; 
por ej. confinar, confinamiento (la pala-
bra del año 2020), desconfinar y des-
confinamiento. También desescalada, 
que no viene acompañada del verbo co-
rrespondiente, desescalar. Teniendo en 
cuenta que el DLE ya traía escalar y es-
calada, no se entiende la exclusión del 
verbo en este caso.  

La incompletitud verbo-sustantivo se 
viene dando con frecuencia en el DRAE. 
Un ejemplo es el verbo encontrar, que no 
viene acompañado del sustantivo encon-
trador; sin embargo existe buscar y tam-
bién buscador ¿Cuál es el criterio? Está 
postureo, pero no posturear. Está postu-
ra, pero no posturar. Está rap (igual en in-
glés), pero no rapear. Etc. En inglés no 
existe tal problema; así, siguiendo con el 
ejemplo anterior, search (buscar)-sear-
cher (buscador), find (encontrar)-finder 
(encontrador).  

Las palabras ausentes son necesarias 
muchas veces para evitar circunloquios 
y, por tanto, no debería considerarse una 
falta de ortografía utilizarlas correcta-
mente cuando viene al caso sino por el 
contrario un eficaz acierto lingüístico. 

Si además hay relaciones semánticas 
entre parejas de palabras verbo-sustan-
tivo, pueden surgir incoherencias. Ana-
licemos la situación con un ejemplo: Las 
parejas transacción-
transaccionar y transi-
gencia-transigir. Consul-
temos el DLE. 

Transacción: Ac. 1- 
Acción y efecto de tran-
sigir. Ac. 2- Negocio, con-
venio, trato. Transaccio-
nar: En el ámbito políti-
co, y especialmente en 
el parlamentario, nego-
ciar, convenir algo. Los parlamentarios 
pretenden transaccionar una enmienda.  

Transigencia: Acción de transigir. Tran-
sigir: Ac. 1- Consentir en parte con lo que 
no se cree justo, razonable o verdadero, 
a fin de acabar con una diferencia. Ac. 2- 
Ajustar algún punto dudoso o litigioso, 
conviniendo las partes voluntariamente 
en algún medio que componga y parta la 
diferencia de la disputa. 

Observamos que la definición de tran-
sigencia coincide con la acepción 1 de 

transacción, acepción con la que la pala-
bra transacción no se utiliza en el lengua-
je ordinario; se confunde transacción con 
transigencia. La acepción 2 de transigir 
es farragosa y poco inteligible. El verbo 
transaccionar debería estar relacionado 
con transacción, no solo en el ámbito po-
lítico y parlamentario sino en todos los 
ámbitos. Incoherencias como ésta no son 
raras en el DLE. 

Fuera de la pandemia y las TIC, se in-
cluyen palabras de actualidad que se es-
peraban, como libertarismo; pero no apa-
recen otras que también se esperaban, 
como desglobalización, cuando ya exis-
tía globalización, o hembrismo, cuando 
ya existía machismo. En cambio, néme-
sis, de connotaciones clásicas, estuvo au-
sente incomprensiblemente hasta la úl-
tima edición del DLE. Además aparecen lo-
calismos, como loco y picoroco, molus-
cos chilenos. Pero el granadinismo ma-
lafollá sigue esperando y ni siquiera está 
en el Observatorio de palabras ausentes, 
¡qué le vamos a hacer!.  

También hay otras palabras que están, 
como gobernanza, pero no hacen falta. 
En efecto la acepción 1 de gobierno y la 
2 de gobernanza coinciden; además no 
es necesaria la acepción 1 de gobernan-
za: Arte o manera de gobernar que se 
propone como objetivo el logro de un de-
sarrollo económico, social e institucio-
nal duradero, promoviendo un sano equi-
librio entre el Estado, la sociedad civil y 
el mercado de la economía; ¿pero es que 
la acción de gobernar no se propone eso 
mismo? No importa que exista en inglés 
governance; allá ellos. Otra españoliza-
ción más nuestra hubiera sido gobernan-
cia. Hay muchos más préstamos que se 
españolizan innecesariamente. Así chan-
ce, en lugar de oportunidad. Bum por 
boom; no se utiliza, se dice ‘el boom de 

la literatura hispano-
americana’. Sándwich 
por sandwich. Váter por 
water, teniendo retrete. 
Etc. 

Se podría seguir, pero 
creo que es suficiente 
para asumir una consi-
deración obvia: Lo más 
difícil no es añadir pa-
labras y entradas sino 

armonizar el conjunto. A cualquier DLE 
le hace falta un buen repaso armonioso. 
Para facilitarlo son necesarias herramien-
tas informáticas compuestas de bases de 
datos distribuidas por el mundo hispa-
nohablante en las que se pueda repre-
sentar y gestionar el conocimiento lin-
güístico mediante interfaces amigables 
con control por niveles de responsabili-
dad. Es la única manera de emprender 
una labor fructífera, rigurosa, perma-
nente y comunitaria. Amén.

Actualización del Diccionario 
de la Lengua Española

ANTONIO VAQUERO 
Academia de Ciencias de Granada

E nero era una cuesta pequeño bur-
guesa. La clase media baja afron-
taba el mes como un Tourmalet, 

pero con los maillots grises y sin público 
ni avituallamiento. Era el soniquete de 
cada año, la mala digestión de los excesos 
navideños después de que la lotería, como 
siempre, hubiera sonreído a otros. A esos 
figurantes navideños que agitaban bote-
llas de champán y se proponían tapar agu-
jeros. Quitar trampas. Ahora enero es un 
agujero todo él, una trampa contagiosa 
que cierra negocios y confina ciudades, 
que desborda hospitales y se cuenta por 
olas. Los muertos ya casi nadie los cuen-
ta. Elementos de la curva. 

Enero era la nueva vida. El propósito de 
enmienda. En la infancia de uno, por esta 
época tocaba pergeñar una redacción in-
vernal. El profesor, decaído él también por 
el regreso a aquella rutina con olor a tiza, 
a la empinada cuesta de lo cotidiano, man-
daba a los niños hacer una redacción so-
bre el invierno mientras él, mirando por 
la ventana, hacía su propio balance de me-
lancolías y esperanzas. Ordenando callar 
a cada tanto, soñando tal vez con escapar 
de aquella jaula como cada uno de los que 
allí estábamos afanados por describir la 
bruma, el frío de los árboles desnudos. La 
nieve, que los sureños imaginábamos como 
un sinónimo de la felicidad. 

Ahora cae por media península, por me-
dio mundo, el manto blanco. Copos que 
eran la imagen de un año de bienes y aho-
ra son incapaces de distraer la incerti-
dumbre en la que vivimos. Este año la car-
ta a los Reyes Magos la han escrito los pro-
pios monarcas y piden ética por encima 
de la familia, Constitución. Civismo. Ju-
guetes silenciosos frente a la estruendo-
sa carraca de ese populismo que ha en-
contrado en las redes sociales unos raíles 
perfectos. No a la oficialidad, no a las no-
ticias contrastadas. El día de Reyes un in-
dividuo ataviado con pieles y cuernos pre-
sidía el Parlamento de una de las demo-
cracias mayores del planeta. Buen asunto 
para una redacción infantil. El adulto dis-
frazado de jefe indio. También a él lo ha-
bía guiado una estrella fugaz. Cinco años 
de incendio, de socavamiento de los pila-
res de la sensatez. Culpa de los populis-
tas. Claro. ¿Pero y los políticos de curso le-
gal que hacen de la política calderilla? ¿No 
tienen algo de responsabilidad en la des-
bandada, en el alejamiento de la cordura? 
Cae la nieve. Es un invierno duro, pero 
conviene tener abiertas las rendijas de las 
ventanas y de la mente. El aire se lleva los 
virus y las viejas ideas estancadas. Toda 
esa ponzoña. Y quizás, después de todo, 
llegue la primavera. Al menos así ocurría 
en aquel tiempo de escolares aburridos y 
profesores con mirada de suicidas.

Considerando que el español es el tesoro más valioso que heredamos, todos los 
hispanohablantes debemos consultar continuamente el diccionario

Debemos contribuir a 
actualizar el DLE, ya 

que el diccionario 
debe ser obra de 

todos y para todos


